PACO CAO, por Manuel Olveira

Procesos abiertos, Ajuntamanet de Terrassa –Hangar, Barcelona, 2004 ISBN: 84-609-1970-6

La afilada percepción unida a una certera expresión determinan las ajustadas propuestas de Paco Cao. Ciñéndose concretamente al encargo de P_O_ para Terrassa, el artista supo conjugar sus propios intereses y sus líneas de investigación con un contexto ajeno a él. De esa conjunción nació Félix, una apasionada investigación, una seducción por sus peripecias vitales y toda la biografía novelada de este personaje egarense. El artista ha sabido crear dos puentes, uno con la ciudad a través de Félix, y otro con su propia trayectoria de trabajo a través de la vida del personaje que le permite explorar su interés por el arte, por la historia, por las formas de relación con ella, por la actualización contemporánea de las miradas hacia el arte de otras épocas, por la interrelación de la biografía personal con el trabajo profesional y, en definitiva, por los mecanismos de apropiación y subjetivización de la historia, los media, el arte, el espectáculo o la complicidad personal.

Efectivamente, a través de ese doble puente que comunica a Félix por un lado con Paco y por otro con la ciudad, con su historia, sus peculiaridades, su estructura social y algunos lugares significativos, el artista comienza una investigación y recopilación de datos que poco a poco han ido configurando la biografía del personaje gracias a la agregación de datos, anécdotas e historias proporcionadas por charlas y entrevistas con algunos egarenses y por el estudio de algunos archivos y fuentes documentales. Cao ha actuado a la vez como un fisgón detective y como un receloso historiador que reconstruye una vida que paulatinamente le va subyugando. A raíz de una anécdota sobre el actual obispo de Terrassa –que por azares de la historia vive en Nueva York, ciudad en la que reside el artista- y de una visita motivada por la curiosidad, el artista comienza a tejer una historia de fascinación por una época y una vida que no por incierta es menos real.

Espoleado por la curiosidad, azuzado por una serie de datos biográficos que le permiten hacer un recorrido personal y vivencial por lugares y momentos que han marcado una época para el arte y para la historia, Cao va poco a poco –como en la mejor de las películas de suspense- enmadejándose en un relato de seducción mutua. Es como si Félix, de quien tan pocos datos amorosos poseemos, quisiera desplegar su seducción hacia el futuro y hacia todos nosotros a través del relato novelado de este personaje paradigmático.

La metodología de trabajo fue surgiendo a medida que la investigación iba cogiendo cuerpo y el artista había de tomar decisiones. De ahí que haya asumido parte de las funciones de un documentalista, a veces, y otras las de un historiador y hasta las de un médium para reconstruir aspectos oscuros o de los que no se ha encontrado información. Varias estrategias de la historiografía del arte han configurado los mecanismos de aproximación y de reconstrucción de la vida de Félix, pero sobre todo se han seguido aparentemente más los modelos de la novela histórica, de la de intriga o la novela de aprendizaje. A través de todos estos modelos Paco Cao ha investigado la vida de este personaje -que aparece como paradigma de una época y de una Terrassa ya desaparecida aunque se guarda en la memoria de algunas personas- y a la vez las motivaciones del artista para entregarse a la investigación y reconstrucción de esta vida –en la novela de intriga o en la de aprendizaje, un suceso aparentemente banal desencadena un viaje o una investigación que lleva al protagonista y/o al narrador a enfrentarse con su propio espejo- que en el fondo son también las razones por las que al lector se ve atrapado en el libro.

Hemos de tener en cuenta, además, que a pesar de la ficción que es la vida de Félix, todos los materiales que la documentan y la explican son presentados con todos aquellos aspectos que dan fiabilidad y credibilidad a la historia. No sólo por los prolijos datos históricos y la apabullante información bien documentada o por el rigor con el que se ha inscrito a este personaje en la historia, sino también por el aparato mediático y documental que le acompaña, desde fotos de la época hasta aspectos familiares y por todos conocidos. Como en Forrest Gump, la hilarante credibilidad histórica que surge de hacer aparecer al personaje en documentos de la época y en hechos muy conocidos, se convierte en la vida de Félix en aquello que le ata a la existencia, el fino hilo que Paco ha ido tejiendo para que su vida de vuelo de cometa tenga un sentido y se siga manteniendo ligado a nosotros.

Con todos estos mecanismos, y con la elegante y precisa prosa del artista, la amenidad de la lectura está asegurada como un paseo por paisajes comunes. Esta sui generis historia de vida puede jugar un doble papel en la reconstrucción de la historia colectiva: por un lado, a nivel local, significa la reconstrucción de una época, el siglo pasado, todavía muy reciente en la memoria de los egarenses, con sus vivencias, sus anécdotas, sus escenarios, sus calles, sus familias y sus personajes característicos; por otro, a nivel más general, significa un paseo por lugares y momentos especialmente significativos para la historia que configura una suerte de memoria o subjetividad colectivas. En el fondo, esta ficción de la vida y los viajes de Félix, es como un paseo por aquellos momentos, más o menos novelescos o más o menos reales, que amueblan ese pasado cercano y compartido que llamamos historia, memoria, sentido de comunidad, pertenencia a un grupo, subjetividad compartida o historia común.

Da igual que no podamos encontrar nunca la partida de nacimiento ni la de la muerte de Félix en ningún registro civil, él es ya una realidad extrañamente corporeizada en la vida de quienes hemos hablado con Paco a lo largo de estos meses de investigaciones, pesquisas y reconstrucciones. El viajero, el errabundo extranjero que peregrinó por medio mundo ha dejado un señuelo demasiado atractivo como para ignorarlo porque es capaz de convocar a los sueños más íntimos de aventura, esfuerzo y libertad; y es capaz también de erigirse subrepticiamente en protagonista de esas historias propias de la melancolía del invierno. Paco y Félix, de la mano, ofrecen a Terrassa, ahora, una personificación esquiva de algunas pulsiones colectivas como la aventura, el riesgo, el romanticismo o la vida más intensa.

